la amaban en secre- 
. Unas chicas muer- 
tos cubren. las cuatro he casarse y acabarían 
¿que además huele a e lemas. Pero no tiene 
baco. El es un homb: . ; erente ya se le viene 
Jleta de papel en la mai Nec Z y él le asegura, como 


do en el canal”. No s a á ES 
decepción. Porque É A E 4 a 4 ] ¡én está de ese pasillo del ca- 
es una simple indicació ñ á B A ela indiferencia. De 
ides y actores y chis- 
ledo. Harto de tener 


lículas, estira el brazo; 
dena que vaya hasta 
tor. Estuvo en la tele, 
po. Sí, un homenaj 
decir “sí” y después 
ta que no tiene el met 
- esa charla. Si hubi 
blando hasta por los 
tor. El es el hombre € 
trella en aquel homen 
el “mi cielo” de la sé 
ahora dice “quédese € 


í de maquillaje, acon- 
e dice: “Si nadie la ci- 
sabe. Ya todos saben 
n. Porque para ella 
jones. Para ella ni si- 
Dolly” en algún tea- 
leún premioalatra- 
e entrar, se la imagina 
le falsas alhajas y con 
is horas llevará ence- 
és toma aire, abre la 
-la escena que sigue, la 


al. No, él no es ac- 
ro fue hace un tiem- 
la, sí, si... Vuelve a 


venir bien caminar. C ' s él, un hombre que 
de. Harto de apurarse. 
pañante, enfermero y ¿ 
cielo, tesoro, mi amor” y todas esas cosas que 
según ella era él. Y no sólo él, porque si algo 
pudo comprobar en todos estos años es que 
ella tenía el “miamor” decididamente fácil. 
Falta una cuadra y está agitado. Ella de- 
be estar firmando autógrafos. O paseando 
semidesnuda por algún pasillo. No, no es 
cierto. Eso fue hace mucho. Cuando la 
vida eran palmeras de papel plateado, 
cielos estrellados y tangos tropicales. Cuan- 
do las mujeres imitaban su forma de fumar y 


Y ella, frente al espejo de luces, en donde 
hace un largo rato busca quién sabe qué, gira, 
muy lentamente gira, y después pregunta: 

—¿En serio? 

Y él siente que la forma en que ella gira y 
pregunta sigue siendo única. Nadie podría ha- 
y ¿ cerlo así. —Te lo juro —responde y ésa es su es- 
e? s , cena que aún no termina. 

PS Porque el hijo de la estrella pone las manos 
sobre los hombros de su madre y agrega. 

—Vamos, que se hizo tarde. 


SEE PLANTE UN ARBOL CON IDEA 


Esta campaña está basada en un trabajo conjunto entre a actividad oficial (Sub. de la Juventud; Sub. Sec. de Med. Ambiente), la privada (CUORE) y los SSQuISE de Mar del plata 


=——— 


Por Cecilia Szperling 


Casi todos los meses recibo una carta 
de mihermana menor que viveen Nue- 
va York. No nos contamos cosas per- 
sonales pero sí estamos comprometi- 
das a mandarnos las noticias delos dia- 
rios que a nuestro criterio transmiten 
algo de “color local”. De las de enero 
me asombró una del New York Times: “Asesi- 
naron a sangre fría a un artista chino en el ba- 
rrio de Brooklyn”. 

Lo llamativo del caso es que no había moti- 
vos para el asesinato. El artista no tenía dine- 
ro ni poseía artículos de valor. Fue un loco, un 
desquiciado. 

Comouna paradoja el diario citaba, más aba- 
jo, sus anteriores declaraciones. Decían algo 
así: “Nosotros, los chinos exiliados en Estados 
Unidos, no tenemos derecho a quejarnos si aún 
no conseguimos nuestro lugar en el negocio del 
arte. Los verdaderos héroes, los que correnries- 
go con su vida y con sus obras, son nuestros 
hermanos artistas en China que viven la opre- 
sión del régimen comunista”. 

Para terminar, el diario decía que el crimen 
callejero en Chinas prácticamente inexistente. 


Me acuerdo de Mireya. Estaba deses- 
perada por obtener algún papel en una 
película. Esa noche se quejabadeloin- 
Justo de los castings, de los acomodos, 
de tener que hacer encuestas callejeras 
para sobrevivir. Me rogó que la acom- 
pañase a una de sus fiestas para “hacer 
contactos”. Abrió su pequeña cartera y sacó un 
lápiz de labio carmín y se pintó la boca sin es- 
pejo. Dijo que había aprendido a pintarse los la- 
bios “de memoria”. Señaló la libretita y dijo que 
hoy se proponía un básico de tres teléfonos úti- 
les y un resto de cinco que “uno nunca sabe”. 
Me arrastró a esa casa del bajo Belgrano. To- 
dos sonreían con cierto frenetismo y me daba la 
sensación de que el aire estaba cargado de elec- 
tricidad. Me refugié en el baño, pero enseguida 
entraron tres chicas pegando grititos. Hicieron 
pis, se besaron y aspiraron cocaína sin siquiera 
darse cuenta de mi presencia. 

En el viaje de vuelta Mireya me contó por 
tercera vezel argumento de esa película. Labio- 
grafía de un músico de rock que se propone ha- 
cerun disco de éxito y que cuandolo lograaban- 
dona todo y se retira a una vida anónima en el 
campo. “Un disco de éxito, eso era todo lo que 
quería”, repitió. No me quejé de la fiesta. Ya 
estaba pensando en que tendría que ayudarla a 
entrar en su casa y meterla en la cama. No se- 
ría más su niñera, había sido mi conclusión. 

Un año más tarde asistí al estreno en el cine 
Broadway de una película que la tenía de pro- 
tagonista. La ciudad había amanecido repleta 
de afiches con su cuerpo. Mi madre me llamó 
diciendo: 

¿Es Mireya la de la película? 

Sí, ma —ontesté. 


La mirada que recorre los cuentos 
de Cecilia Szperling Ja mirada 
con que mira el modo de mirar de 
sus personajes- cada vez se 
parece más a la de un testigo 
privilegiado. La mirada de quien 
espera hasta los últimos 
segundos de un juicio para subir 
el estrado y dar vuelta todo 
veredicto preconcebido, toda 
coartada perfecta. Nacida en 


1963 en Buenos Aires, Szperling ' 


escribe sobre aquí y sobre allá, 
sobre éstos y sobre aquéllos con 
la piadosa crueldad de quien sabe 
demasiado sobre sus personajes 
y sobre las personas que la 
rodean y -sin embargo no vacila 
a la hora de contarlo. 


Esa noche estaba irreconocible. Se había te- 
ñido el pelo de negro y puesto lentes de color 
verde. Llevaba un vestido blanco con escote en 
la espalda, al estilo Marilyn, capelina y guan- 
tes cortos. Después se fue a celebrar con el nue- 
vo grupo de gente que la rodeaba. No fui por- 
que esas personas me intimidaban. 

Supe de ella por las revistas o los reportajes 
en TV. Sé que viajó aquí y allí, frecuentando 
los festivalesinternacionales. Supongo que ha- 
brá desempeñado bien su papel de diva suda- 
mericana. Recibí una postal desde París donde 
contaba que se había hecho amiga de Marce- 
llo Mastroianni. Lo había conocido en una ma- 
nifestación en la embajada argentina pidiendo 
por los derechos humanos. Sin remitente. 

Al cabo de un tiempo, misteriosamente, de- 
jÓó de aparecer en diarios y pantallas. Recibí el 
llamado de Ernesto, un amigo en común, pre- 
guntando si sabía algo de ella. Le dije que no, 
que hacía dos años que no la veía. El dijo que 
él tampoco pero se acordó de que hoy Mireya 
cumplía años y quería saludarla. Quedamos en 
que si tenía noticias me avisara y en ir a tomar 
un café en algún momento. 


Tres años más tarde la encontré por la calle. 


Llevaba a una beba en brazos y vestía un jar- 
dinero amplio de jean. Me sorprendió que es- 
tuviese descalza. Nos abrazamos y exclamé: 
¡Qué hermosa beba! -. 

—Estamos viviendo en una granja comunita- 


ria en Villa Gesell —dijo 
sonriente—. Vine a salu- 
dar alos viejos. 

Ah... ¿Y ..no 
trabajás más en 
cine o teatro? 

—No, nada que 
ver —me contes- 
tó. Sacó de su bol- 
so un tarro con puré de manzana. La miré bus- 
cando algún indicio que me permitiera enten- 
der por qué había cambiado tanto. Ella me mi- 
ró como si me fuese a explicar algo. Pero en 
un microsegundo en que la beba se movió o se 
cayó una hoja seca de un árbol comprendí que 
no sucedería. 

—Es casero, hecho con mis propias manos 
—estiró su brazo y después nos dimos un besa 
de despedida. 


Orton y Halliwell eran escritores. Vi- 
vían en una pieza de una casa anti- 
gua en Londres. No tenían un peso 
Se levantaban al alba para aprove- 
char la luz del día y no tener que gas: 
tar en energía eléctrica. Pasaban par: 
te del día en las bibliotecas públicas 
Sacaban libros y los volvían a su lugar dejan: 
do alguna pequeña huella en ellos. Un libro so 
bre “Etiqueta” podía aparecer con la foto de 
una mujer desnuda en la solapa pegada sobr 
la foto de su distinguida autora. Así con más « 
menos 83 libros. 

Fueron llevados a juicio acusados por “da 
ños-maliciosos”. Junto con la cárcel ganaror 
cierta fama. El Daily Mirrortituló el caso “Go 
rilla In the Roses”. En relación con uno de lo; 
libros saboteados. Uno sobre jardinería, un: 
de las tradiciones más importantes de la cul 
tura inglesa, que llevaba en la tapa la foto d 
una abiertísima rosa amarilla. Orton y Halli 
vell le pegaron la foto de un gorila en el cen 
tro. 

Joe Orton dijo que la cárcel lo había cam 
biado. Fue separado de Halliwell, con quie: 
mantenía una relación de fuerte dependencia 

Declaró que “antes tenía una vaga idea so 
bre algo podrido en la sociedad, la cárcel 1 
cristalizó”. 

También dijo que habiendo sido declarad: 
un “criminal” ya no tenía nada que perder fren 
te ala sociedad. En poco tiempo vendió su obr 
Ruffian on the Stairs ala BBC. Luego sus obra 
fueron estrenadas con éxito en los más impor 
tantes teatros de la ciudad. 

En un reportaje lo acusaron públicament 
de ser un resentido. De haber saboteado las b: 
bliotecas por el odio de que ninguna casa edi 
torial hubiese aceptado su material en aque 
momento. 

—Sí—contestó Orton, sinningún problema e 
admitirlo. —Así fue. Lo hice por resentimier 
to. Por puro resentimiento. 
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El Banco de la Provincia de Buenos Aires 


CADA DIA MASBAN 


Por Cecilia Szperling 


Casi todos los meses recibo una carta 
de mi hermana menorque vive enNue- 
va York. No nos contamos cosas per- 
sonales pero sí estamos comprometi- 
das a mandarnos las noticias delos dia- 
rios que a nuestro criterio transmiten 
algo de “color local”. De las de. enero 
me asombró una del New York Times: “Asesi- 
naron a sangre fría a un artista chino en el ba- 
rrio de Brooklyn”. 

Lo llamativo del caso es que no había moti- 
vos para el asesinato. El artista no tenía dine- 
ro ni poseía artículos de valor. Fue un loco, un 
desquiciado. 

Como una paradoja el diario citaba, másaba- 
jo, sus anteriores declaraciones. Decían algo 
así: “Nosotros, los chinos exiliados en Estados 
Unidos, no tenemos derecho a quejarnos si aún 
no conseguimos nuestro lugaren el negocio del 
arte.Los verdaderos héroes, losque correnries- 
go con su vida y con sus obras, son nuestros 
hermanos artistas en China que viven la opre- 
sión del régimen comunista”. 

Para terminar, el diario decía que el crimen 
callejero en Chinas prácticamente inexistente. 


Me acuerdo de Mireya. Estaba deses- 
perada por obtener algún papel en una 
película. Esanoche se quejaba de loin- 
Justo de los castings, de los acomodos, 
de tener que hacer encuestas callejeras 
para sobrevivir. Me rogó que la acom- 
pañase a una de sus fiestas para “hacer 
contactos”. Abrió su pequeña cartera y sacó un 
lápiz de labio carmín y se pintó la boca sin es- 
pejo. Dijo que había aprendido a pintarse los la- 
bios “de memoria”. Señaló la libretita y dijo que 
hoy se proponía un básico de tres teléfonos úti- 
les y un resto de cinco que “uno nunca sabe”. 
Me arrastró a esa casa del bajo Belgrano. To- 
dos sonreían con cierto frenetismo y me daba la 
sensación de que el aire estaba cargado de elec- 
tricidad. Me refugié en el baño, pero enseguida 
entraron tres chicas pegando grititos. Hicieron 
pis, se besaron y aspiraron cocaína sin siquiera 
darse cuenta de mi presencia. 

En el viaje de vuelta Mireya me contó por 
tercera vezel argumento de esa película. La bio- 
grafía de un músico de rock que se propone ha- 
cerun disco deéxito y quecuandolo lograaban- 
dona todo y se retira a una vida anónima en el 
campo. “Un disco de éxito, eso era todo lo que 
quería”, repitió. No me quejé de la fiesta. Ya 
estaba pensando en que tendría que ayudarla a 
entrar en su casa y meterla en la cama. No se- 
ría más su niñera, había sido mi conclusión. 

Un año más tarde asistí al estreno en el cine 
Broadway de una película que la tenía de pro- 
tagonista. La ciudad había amanecido repleta 
de afiches con su cuerpo. Mi madre me llamó 
diciendo: 

¿Es Mireya la de la película? 

Sí, ma contesté. 


La mirada que recorre los cuentos 
de Cecilia Szperling-la mirada 
con que mira el modo de mirar de 
sus personajes- cada vez se 
parece más a la de un testigo 
privilegiado. La mirada de quien 
espera hasta los últimos 
segundos de un juicio para subir 
el estrado y dar vuelta todo 
veredicto preconcebido, toda 
coartada perfecta. Nacida en 


1963 en Buenos Aires, Szperling ' 


escribe sobre aquí y sobre allá, 
sobre éstos y sobre aquéllos con 
la piadosa crueldad de quien sabe 
demasiado sobre sus personajes 
y sobre las personas que la 
rodean y =sin embargo= no vacila 
ala hora de contarlo. 


Esa noche estaba irreconocible. Se había te- 
fido el pelo de negro y puesto lentes de color; 
verde. Llevaba un vestido blanco con escote en 
la espalda, al estilo Marilyn, capelina y guan- 
tes cortos. Después se fue a celebrar conelnue- 
vo grupo de gente que la rodeaba. No fui por- 
que esas personas me intimidaban. 

Supe de ella por las revistas o los reportajes 
en TV. Sé que viajó aquí y allí, frecuentando 
los festivalesinternacionales. Supongo que ha- 
brá desempeñado bien su papel de diva suda- 
mericana. Recibítuna postal desde París donde 
contaba que se había hecho amiga de Marce- 
lo Mastroianni. Lo había conocido en una ma- 
nifestación en la embajada argentina pidiendo 
por los derechos humanos. Sin remitente. 

Al cabo de un tiempo, misteriosamente, de- 
JÓ de aparecer en diarios y pantallas. Recibí el 
llamado de Ernesto, un amigo en común, pre- 
guntando si sabía algo de ella. Le dije que no, 
que hacía dos años que no la veía. El dijo que 
él tampoco pero se acordó de que hoy Mireya 
cumplía años y quería saludarla. Quedamos en 
que si tenía noticias me avisara y en ir a tomar 
un café en algún momento. 

Tres años más tarde la encontré por la calle. 
Llevaba a una beba en brazos y vestía un jar- 
dinero amplio de jean. Me sorprendió que es- 
tuviese descalza. Nos abrazamos y exclamé: 
¡Qué hermosa beba! 

—Estamos viviendo en una granja comunita- 


ria en Villa Gesell —dijo 
sonriente—. Vine a salu- 
dar alos viejos. 

Ah... ¿Y -..no 
trabajás más en 
cine O teatro? 

No, nada que 
ver me contes- 
tó. Sacó de su bol- 
so un tarro con puré de manzana. La miré bus- 
cando algún indicio que me permitiera enten- 
der por qué había cambiado tanto. Ella me mi- 
ró como si me fuese a explicar algo. Pero en 
un microsegundo en que la beba se movió o se 
cayó una hoja seca de un árbol comprendí que 
no-sucedería. 

—Es casero, hecho con mis propias manos 
—estiró su brazo y después nos dimos un beso 
de despedida. 


Orton y Halliwell eran escritores. Vi- 
vían en una pieza de una casa anti- 
gua en Londres. No tenían un peso. 
Se levantaban al alba para aprove- 
charla luz del día y no tener que gas- 
tar en energía eléctrica. Pasaban par- 
te del día en las bibliotecas públicas. 
Sacaban libros y los volvían a su lugar dejan- 
do alguna pequeña huella en ellos. Un libro so- 
bre “Etiqueta” podía aparecer con la foto de 
una mujer desnuda en la solapa pegada sobre 
la:foto de su distinguida autora. Así con más o 
menos 83 libros. 

Fueron llevados a juicio acusados por “da- 
ños.maliciosos”. Junto con la cárcel ganaron 
ciertafama. El Daily Mirrortituló el caso “Go- 
rilla In the Roses”. En relación con uno de los 
libros saboteados. Uno sobre jardinería, una 
de las tradiciones más importantes de la cul- 
tura inglesa, que llevaba en la tapa la foto de 
una abiertísima rosa amarilla. Orton y Halli- 
vell le pegaron la foto de un gorila en el cen- 
tro. 

Joe Orton dijo que la cárcel lo había cam- 
biado. Fue separado de Halliwell, con quien 
mantenía una relación de fuerte dependencia. 

Declaró que “antes tenía una vaga idea so- 
bre algo podrido en la sociedad, la cárcel la 
cristalizó”. 

También dijo que habiendo sido declarado 
un “criminal” ya no tenía nada que perderfren- 
te ala sociedad. En poco tiempo vendió su obra 
Ruffian on the Stairs ala BBC. Luego sus obras 
fueron estrenadas con éxito en los más impor- 
tantes teatros de la ciudad. 

En un reportaje lo acusaron públicamente 
de ser un resentido. De haber saboteado las bi- 
bliotecas por el odio de que ninguna casa edi- 
torial hubiese aceptado su material en aquel 
momento. 

—Sí—contestó Orton, sin ningún problema en 
admitirlo. —Así fue. Lo hice por resentimien- 


Siempre vi a Fernando como a un 
chico con suerte. Era escultor y pe- 
se alo difícil de su oficio llevaba una 
vida espléndida rodeada de amigos 
y llena de posibilidades. Con sólo 19 
años un coleccionista lo invitó a Pa- 
rís con la sola idea de que él cono- 
ciese los mejores museos del mundo. Sin sa- 
carun centavo de su bolsillo viajó a Italia. Re- 
corrió hermosos pueblitos y compartió cenas 
con importantes artistas y personas vincula- 
das con el mundillo del arte. A su vuelta lo 
esperaba una beca que había ganado en un 
CONCurso. 

Le gustaba coquetear con mujeres y hom- 
bres y en uno de sus affaires consiguió una in- 
yitación exclusiva a un taller de escultura en 
Nueva York. Lo despedimos. Su cara rebalsa- 
ba de alegría y mientras lo saludábamos creo 
que cada uno de nosotros se preguntaba: ¿por 
qué a mí no? 

Perdí contacto con Fernando. Pensaba que 
se había quedado definitivamente allá, pero lo 
cierto es que no llegaron noticias suyas. 

Este año, después de dos sin saber nada de 
él, tuve un cruce de lo más extraño. Yo iba en 
silla de ruedas y él en camilla. A mí me entra- 
ban en el gran ascensor de un hospital y a él 
lo sacaban. Creo que me sonrió. 

Yo había sufrido una pequeña intervención 
sin importancia en mi dedo índice de la mano 
izquierda. Fernando en cambio, después me 


enteré, se había excedido en su dosis de pas- 
tillas. Había prolongado demasiado su estadía 
en el exterior y, como no estaba acostumbra- 
do.a trabajar, había caído en la miseria. Se ha- 
bíaidoa vivircon otro escultor ermitaño y des- 
pótico. No tenía dinero para volver y, lo que 
es peor, no quería volver y contar sus penu- 
rias. Su madre fue a buscarlo, lo localizó y lo 
trajo de vuelta. Quizá demasiado tarde, quizá 
todavía a tiempo. 


Ruth era pintora. Debo admitir que al- 
gunas de sus cosas deben considerar 
se geniales, verdaderamente nunca 
vistas. Su mente siempre estuvo aba- 
rrotada de ideas y de “proyectos” in- 
conclusos con amigos, artistas y per 
sonas que conocía casualmente en la 
calle. Vivía en Buenos Aires, en el barrio de 
San Telmo, pero era de Entre Ríos. 

Ella tenía un concepto de la vida muy eleva- 
do y era una persona exigente. De modo que 
hace años buscaba un trabajo que no le robase 
su tiempo y que no la prostituyese. Como te- 
nía muchos amigos artistas nunca tuvo graves 
problemas, al menos con la vivienda y la co- 
mida. Llevaba una auténtica vida bohemia. En 

“alguna conversación me dijo que odiaba a los 
galeristas y que no tenía ninguna intención de 
darles su obra. Que el negocio del arte era la 
verdadera muerte del arte, “una verdadera mier- 
da asquerosa donde se revuelcan esos cerdos 
repletos de dinero”, algo por el estilo fueron 
sus palabras. Después dejé de ponerme al día 
con sus cambios de teléfonos y direcciones y 
le perdí el rastro. No pude comprobar si había 
llegado a algo con su último proyecto, “Vací- 
os”. En realidad se había inspirado en un sue- 
ño mío en el que el batón de mi madre cami- 
naba por mi pieza, sin mi madre adentro. Ella 
me dijo que rellenaría la ropa de sus amigos 
para lograr el mismo efecto y les tomaría fo- 
tos. Pero primero tenía que terminar su proyec- 
to anterior, “Lo de al lado tuyo”. Este era un 
poco difícil de explicar. En síntesis vos te sen- 
tabas y Ruth tomaba una foto del espacio que 
había inmediatamente al lado tuyo. 

En calidad de periodista asistí a una comida 
enel consulado italiano. Encontré a Ruth. Ves- 
tía un traje de seda color gris plomo, un collar 
de perlas y dos pequeños brillantes en sus ore- 
jas. El pelo lo había dejadocrecer y lo llevaba 
recogido. Lo que más me llamó la atención fue- 
ron sus tacos y el maquillaje. Discreto pero que 
la transformaban totalmente. 

Ruth me contó su historia. Me repitió que el 
mundo del arte era una farsa. Que querían com- 
prar sus obras por migajas. Que desalentada 
había dejado de pintar y dedicaba su tiempo a 
los pensamientos y a la vida misma. Que pasó 
viviendo con lo elemental y dedicada a “expe- 
rimentar” y que yano soportaba ni siquiera San 
Telmo ni sus amigos con pretensiones. Hasta 
que conoció a un hombre del protocolo y co- 
menzó a frecuentar estos salones. Que él la 
mantuvo por un tiempo pero nunca se quiso ca- 
sar con ella. Que mientras él se definía ella de- 
cidió salircon otros hombres que conocía atra- 
vés de él en estas fiestas y reuniones. Entendí 
que de algún modo la mantenían y que ella da- 
ba algo a cambio. 

—Nosé, quizá vuelva a pintar—agregó levan- 
tando su copa—, pero no soporto el negocio del 


to. Por puro resentimiento. / 
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Siempre vi a Fernando como a un 
chico con suerte. Era escultor y pe- 
se alo difícil de su oficio llevaba una 
vida espléndida rodeada de amigos 
y llena de posibilidades. Con sólo 19 
años un coleccionista lo invitó a Pa- 
rís con la sola idea de que él cono- 
ciese los mejores museos del mundo. Sin sa- 
car un centavo de su bolsillo viajó a Italia. Re- 
corrió hermosos pueblitos y compartió cenas 
con importantes artistas y personas vincula- 
das con el mundillo del arte. A su vuelta lo 
esperaba una beca que había ganado en un 
Concurso. 

Le gustaba coquetear con mujeres y hom- 
bres y en uno de sus affaires consiguió una in- 
vitación exclusiva a un taller de escultura en 
Nueva York. Lo despedimos. Su cara rebalsa- 
ba de alegría y mientras lo saludábamos creo 
que cada uno de nosotros se preguntaba: ¿por 
qué a mí no? 

y Perdí contacto con Fernando. Pensaba que 
se había quedado definitivamente allá, pero lo 
cierto es que no llegaron noticias suyas. 

Este año, después de dos sin saber nada de 
él, tuve un cruce de lo más extraño. Yo iba en 
silla de ruedas y él en camilla. A mí me entra- 
ban en el gran ascensor de un hospital y a él 
lo sacaban. Creo que me sonrió. 

Yo había sufrido una pequeña intervención 
sin importancia en mi dedo índice de la mano 
izquierda. Fernando en cambio, después me 


enteré, se había excedido en su dosis de pas- 
tillas. Había prolongado demasiado su estadía 
en el exterior y, como no estaba acostumbra- 
do a trabajar, había caído en la miseria. Se ha- 
bíaido a vivir con otro escultor ermitaño y des- 
pótico. No tenía dinero para volver y, lo que 
es peor, no quería volver y contar sus penu- 
rías. Su madre fue a buscarlo, lo localizó y lo 
trajo de vuelta. Quizá demasiado tarde, quizá 
todavía a tiempo. 
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Ruth era pintora. Debo admitir que al- 
gunas de sus cosas deben considerar- 
se geniales, verdaderamente nunca 
vistas. Su mente siempre estuvo aba- 
rrotada de ideas y de “proyectos” in- 
conclusos con amigos, artistas y per- 
sonas que conocía casualmente en la 
calle. Vivía en Buenos Aires, en el barrio de 
San Telmo, pero era de Entre Ríos. 

Ella tenía un concepto de la vida muy eleva- 
do y era una persona exigente. De modo que 
hace años buscaba un trabajo que no le robase 
su tiempo y que no. la prostituyese. Como te- 
nía muchos amigos artistas nunca tuvo graves 
problemas, al menos con la vivienda y la co- 
mida. Llevaba una auténtica vida bohemia. En 


alguna conversación me dijo que odiaba a los 


galeristas y que no tenía ninguna intención de 
darles su obra. Que el negocio del arte era la 
verdadera muerte del arte, “una verdadera mier- 
da asquerosa donde se revuelcan esos cerdos 
repletos de dinero”, algo por el estilo fueron 
sus palabras. Después dejé de ponerme al día 
con sus cambios-de teléfonos y direcciones y 
le perdí el rastro. No pude comprobar si había 
llegado a algo con su último proyecto, “Vací- 
os”. En realidad se había inspirado en un sue- 
ño mío en el que el batón de mi madre cami- 
naba por mi pieza, sin mi madre adentro. Ella 
me dijo que rellenaría la ropa de sus amigos 
para lograr el mismo efecto y les tomaría fo- 
tos. Pero primero tenía que terminar su proyec- 
to anterior, “Lo de al lado tuyo”. Este era un 
poco difícil de explicar. En síntesis vos te sen- 
tabas y Ruth tomaba una foto del espacio que 
había inmediatamente al lado tuyo. 

En calidad de periodista asistí a una comida 
en el consulado italiano. Encontré a Ruth. Ves- 
tía un traje de seda color gris plomo, un collar 
de perlas y dos pequeños brillantes en sus ore- 
jas. El pelo lo había dejadocrecer y lo llevaba 
recogido. Lo que más me llamó la atención fue- 
ron sus tacos y el maquillaje. Discreto pero que 
la transformaban totalmente. 

Ruth me contó su historia. Me repitió que el 
mundo del arte era una farsa. Que querían com- 
prar sus obras por migajas. Que desalentada 
había dejado de pintar y dedicaba su tiempo a 
los pensamientos y a la vida misma. Que pasó 
viviendo con lo elemental y dedicada a “expe- 
rimentar” y que ya no soportaba ni siquiera San 
Telmo ni sus amigos con pretensiones. Hasta 
que conoció a un hombre del protocolo y co- 
menzó a frecuentar estos salones. Que él la 
mantuvo por un tiempo pero nunca se quiso ca- 
sar con ella. Que mientras él se definía ella de- 
cidió salir con otros hombres que conocía a tra- 
vés de él en estas fiestas y reuniones. Entendí 
que de algún modo la mantenían y que ella da- 
ba algo a cambio. 

—Nosé, quizá vuelva a pintar —agregó levan- 
tando su copa—, pero no soporto el negocio del 
arte. 
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Os 104 y 108. 
*La aventura de Vivir, del titiri tero ge- 
selino Fabián Villarreal. Para los chi- 
Cos el tema es la defensa del medio 
ambiente. En la Casa de la Cultura, 
Av. 3 y Paseo 109. Todos los viernes 
y domingos de febrero a las 20.30.En- 
trada 3 pesos. 

* Dulce Gusi, de Fabián Villarreal, tE 


Diego 
Torres 
en la 
villa. 


ra. Av. 3 y Paseo 109. Entrada $3. 

* Castillos de Juguelandia, Parque pa- 
ra los Chicos, Carrousel, trencitos, pa- 
yasos, Videojuegos. En Ay.3 entre pa- 
seos 125 y 126. 

*Master-park, Parque cubierto. Labe- 
rinto, gusanos, Cuatriciclos, Carrousel 
de2 plantas. EnAyv. 3 entre Paseos 102 

Ms 


y 104. 
PRES 
vvvy 


MUSICA 


* Escuela de Mminivóley de 16.30 a 
_ 17.30, todoslosIunes, miércoles vier- 


*Estanochepresen tación del Coro Po- a en playa entre los pase- 
lifónico de Villa Pueyrredón, Capital Í A pe E 
TT Foley dl cd Capi | E po no de cs le ado o 
, de Tucumán. Organizado por la So- años) en el Paseo de Compras Cami reja y sus conflictos en la Rusia de artirdelas 1] red enelmi- 
ciedad de Encuen es de Vi- no Real El lunes a las 23. Gratis. en LS. Se presentaenla Casado lar medi pana cet 

lla Gesella las 2130 mel Ark Pase 104 y Ay. 4 tura. Ay, y Paseo 109, todos los sá- y 113 
a E ES e dica ES * Cursos de iniciación coral para adu]- pos de febrero a las 23 Localidades *El domingo, final q el Torneo de Be- 


- Canto Baren Cadaqués, con Gastón Af del + Av. 10 y Pasco a las 23 en Casa de la Cultura, Ay. 3 


dela Villa. Gui Órgano, en el Pa. Le Mar en Coche boliche rockero y Paseo 109, precio de la entrada, 1 2 os de playa entre lospa- 
rador Cadaqués. Todas las noches en E 2 > pesos. 3 $ Ad E 
Av. Costanera y Calle 303. “f- Presentación de grupos E a Macbeth, Versión delaohía de Wi- Badón de Nigeria en Windsurf. Cla- 


* Aguante Baretta, rock, en el Paseo ale E ES Paseo 10S entre E lliam Shakespeare, dirigida por Anto- Ses en aerobic en la Playa y el paseo 


108. 

de Compras Camino Real El viernes n10 Mónaco. Inte, retada por el Tea- - 
desde las 23. Paseo 104 y Av. 4 En- 2y3. tro de la Universidad Nacional de Mar PA Ss E OSs 
tada libre y grafito, TE “ATRO del Plata, la puesta ganó dos Estrellas vvy 
*Elsábado Presentación del Coro Po- «de Mar en la temporada pasada. To- ; - 

lifónico de Villa Pueyrredón de laCa- a dos los lunes de febrero alas 23 en Av. * Feria Artesanal 

pital Federal, el Grupo Coral Armo- “El señor del bajo, Monólogos sobre Paseo 109. Entrada 10 pesos Ca. Exponen artesanos 1 


Arm - 29 S 3y h » 
nía de Tucumán y la Escuela de Can- la actualidad. En la Asociación Ban- = La casita de los viejos, de Mauricio 
to Coral de Mar del Plata, en e Anfi- Caria, Ay. 1 y Paseo 118. Esta noche Kartún, con dirección de: Juan José 


1 ntrada libre y gratuita. bado a las 2230 en Av.2y Paseo 108, grantes del Taller de Teatro de la Ca- y 113, todas las noches hasta las 2 de 
* Diego Torres, en e] Atlas, Paseo 108 Hotel 25 de Noviembre, y e] Próximo sa de la Cultura de Villa Gesell. Los la madrugada. , 
y Av. 3 a las 22.30, el viernes 11. martes en Playa y Paseo 126 Balnea- martes de febrero a las 23:30 en Av. 3 . lí A 30 kn de Vill 


TOS 69, rock, en el Paseo de 719 “tedda, a las 23.30, y Paseo 109. Entrada libre y gratuita. 


- .s SS 
CaminoReal. Elsábado des- * La risa es salud, de Rudy Cherni- * El último varón, de Jorge Bellizzj. erandí enclavado en un bosc 
: seo 104 y Av. 4. Entrada /| cof, con las Diab-less, O interpretada por Darío Vir acacias y rodeado por dunas 
Presentar cada MONÓólOgO con un su- tori, Cristina del Valle Y María Ale- ceala Armada Argentina 
Jazz trío de guita. ESsivotop-less. Escenas de lawvidaca. fiana jueves en el Teatro Vicio de hidrografía nay, 


> xan 
¿mes y sábado por ediana. A las 22.30, entrada 12 pesos, San Martín 2 en el Paseo 105, entre 
5,23 en el Bel en Av. 3 y Paseo 109. 
Alle 303. * Cuando florece el corazón, de Ale- 


Avs.2y3. Alas 22.30, entrada 15 pe- 
a (el xel Arbuzof. autor ruso Ccontemporá- 
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: LE PERMITH 
5 MEDANOS QUE PRECIOS 
FIJAR LOS ME ONALES PRE 
CARLOS GESELL DESCUBRIO E o Eo Y LE' OFRECE EXCEL S VACACIONES. 
? S - A = SUS 2 A SS 
CAMINATA TAN CORTA, DON HoY Villa Gesell ¡ESUNA EE PARA QUE USTED PASE 
. ÑOS, EN UNA SO EN EL DESIERTO. EL MEJOR D 
HÁCE 60 AÑOS, UN PARAISO JOSE EN 
CONSTRUIR 


de Menú turistico : illa Gesell 
. AA SA A estrellas: 7nocbes, desde $ 280 desde $ 8 Fl 
PARA a $140 - Hotel 3 
Hotel 1 estrella : 
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$ 420 A 
llas: 7 nocbes, desde o paso 
desde $ 210 - Hotel 4 estre . E A DAR SUS 20 
- 7 noches, AS 
Hotel 2 estrellas : 7 UNDADOR. DECID 
: DEL E 
JEMPLO 
SIGA EL E 


